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PULGARCITO 


¡Sl pobre labrador estaba sentado 

una noche junto al hogar 
atizando el fuego; su mujer hilaba a 
su lado y él decía: 

—;¡Cuánto siento no tener hijos! ¡Qué 
silencio hay en nuestra casa, mientras 
en las demás todo es alegría y ruido! 

—Si—respondió la mujer suspiran- 
do;—yo me daría por satisfecha aunque 
no tuyiésemos más que uno. Aunque 
fuese pequeño como el dedo pulgar, le 
querríamos con todo nuestro corazón. 

Algún tiempo después la mujer dió a 
luz un niño que no era más alto que el 
dedo pulgar. 

Entonces dijeron: 

—Es como le habíamos deseado; no 
por eso debemos dejar de quererle. 

Sus padres le llamaron Pulgarcito, a 
causa de su poca estatura. 

Le criaron lo mejor que pudieron; 
pero no creció nada. Tenía ojos in- 
teligentes, y manifestó bien pronto 
astucia y actividad para llevar a cabo 
cuantas cosas se le ocurrían. 

Preparábase un día el labrador para 
ir a cortar leña a un bosque y pensaba: 

—¡Con qué gusto encontraría quien 
me guiase el carro! 

—Padre —exclamó Pulgarcito, —yo 
me encargo de llevar el carro. No 
tengáis cuidado; llegará al bosque a 
buen tiempo. 

El hombre se echó a reir y dijo: 

—Eso no es posible; eres demasiado 
pequeño para llevar el caballo de la 
brida. 

—No importa, padre. Si mi madre 
quiere enganchar, me sentaré en la 
oreja del caballo y le guiaré. 

—Está bien—contestó el padre;—lo 
probaremos. 

Cuando llegó la hora de marchar, la 
madre enganchó el caballo y metió a 
Pulgarcito en la oreja. 

El hombrecillo le guiaba tan bien 
que el carro iba como si le llevara un 
buen carretero y llegó sin tropiezos al 
bosque. 


Al dar la vuelta a un recodo del 
camino el hombrecillo gritaba: 

—;¡Soo, arre! 

En esto pasaron dos forasteros. 

—¡Hola!l—exclamó uno de ellos.—. 
¿Qué es eso? Mira ese carro tan 
original: se oye la voz del carretero y 
no se ve a nadie. 

—Es una cosa bastante extraña—dijo 
el otro.—Vamos a seguirle y veremos 
en dónde se detiene. 

El carro continuó su camino y se 
detuvo en el bosque, precisamente 
donde estaba la leña cortada. 

S Cuando Pulgarcito vió a su padre, 
ijo: 

—¿Ves, padre, cómo he venido con 
el carro? Bájame ahora. 

El padre cogió con una mano la 
brida, sacó con la otra a su hijo de la 
oreja del caballo y le puso en el suelo; 
el -pequeñuelo se sentó alegremente en 
una arista. 

Al ver a Pulgarcito se admiraron los 
dos forasteros, no sabiendo qué decir. 
A de ellos llamó aparte al otro y le 

jo: 

—Ese chiquillo podría hacer nuestra 
fortuna si le enseñásemos por dinero: 
hay que comprarle. 

Se acercaron al labrador y le dijeron: 

—Véndenos ese enanillo; le irá bien . 
con nosotros. 

—No—respondió el padre:—es mi 
regalo y no le vendo por todo el oro del 
mundo. 

Al oir la conversación, Pulgarcito 
trepó por los pliegues del vestido de su 
padre hasta llegar a sus hombros y le 
dijo al oído: 

—Padre, vendedme a esos hombres, 
que pronto volveré. 

Su padre le vendió por una hermosa 
moneda de oro. 

. —¿Dónde quieres sentarte? —le di- 
jeron. 

—¡Ah! Sentadme en el ala de vuestro 
sombrero; en -ella podré pasearme y 
ver el campo sin caerme, 
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Hicieron lo que él quería, y en cuanto 
Pulgarcito se despidió de su padre, 
marcharon con él y caminaron hasta 
la noche. 

Entonces les gritó el hombrecillo: 

—¡Bajadme, necesito bajar! 

—Quédate en el sombrero—dijo el 
hombre.—Poco me importa lo que 
tengas que hacer: los pájaros echan 
cosas peores.. 

—¡No, no!l—dijo Pulgarcito.—Y yo 
sé muy bien qué tengo que hacer. 

El hombre le cogió y le puso en el 
suelo, en un campo lindante con el 
camino. 

Pulgarcito corrió un instante entre 
los surcos y se metió de pronto en un 
agujero que había buscado expresa- 
mente. 

—¡Buenas noches, caballeros, seguid 
vuestro camino sin mí! —les gritó riendo. 

Se volvieron corriendo, y aunque 
metieron palos en el agujero, fué 
trabajo perdido. 

Pulgarcito se escondía más adentro 
cada vez, y como empezaba a oscurecer, 
tuvieron que volverse a su casa in- 
comodados y con las manos vacías. 

Cuando estuvieron lejos, salió Pulgar- 
cito de su escondrijo. 

Temió aventurarse por la noche en 
medio del campo, pues una pierna se 
rompe en seguida. Por fortuna, en- 
contró un caracol vacío. 

—A Dios- gracias—dijo,—pasaré la 
noche en seguridad aquí dentro. 

Y se estableció allí, , 

Poco después, cuando iba a dormirse, 
oyó pasar dos hombres y que el uno 
decía al otro: . 

—¿Cómo nos arreglaremos para robar 
el oro y la plata a ese cura tan rico? 

—Yo os lo diré—les gritó Pulgarcito. 

—¿Qué es eso?—exclamó uno de los 
ladrones asustado.—He oído hablar a 
alguien. 

Se detuvieron a escuchar, y entonces 
Pulgarcito gritó de nuevo: 

—Llevadme con vosotros, y 0s ayu- 
daré. 

—¿Dónde estás? 

uscadme por el suelo, en el sitio 
de donde sale la voz. 


Los ladrones concluyeron por encon- 
trarle. 

—¡Tunantuelo!—le dijeron. —¿En qué 
puedes sernos útil? 

—Mirad—les dijo: —me deslizaré por 
entre los hierros de la ventana en el 
cuarto del cura y pasaré todo lo que me 
pidáis. 

—Bueno; veremos lo que puedes 
hacer—le dijeron. 

Cuando llegaron a la casa del cura, 
Pulgarcito entró en el cuarto y se puso 
a gritar con todas sus fuerzas: 

—¿Queréis todo lo que hay aquí? 

Los ladrones, asustados, le dijeron: 

—¡Habla bajo; vas a despertar a la 
gente! 

Pero él, haciendo como si no los oyera, 
gritó de nuevo: 

—¿Qué es lo que queréis? ¿Queréis 
todo lo que hay aquí? 

La cocinera, que dormía en el cuarto 
de al lado, oyó aquel ruido; se levantó y 
escuchó. 

Los ladrones habían echado a correr, 
En fin, tomaron ánimo y, creyendo 
únicamente que el picarillo quería 
divertirse a sus expensas, volvieron 
atrás y le dijeron en voz baja: 

—¡Déjate de bromas y pásanos algo! 

Entonces Pulgarcito se puso a gritar 
con todas sus fuerzas: 

—Voy a dároslo todo; tended las 
manos. , 

La cocinera oyó bien claro esta vez; 
saltó de la cama y corrió a la puerta. 

Los ladrones, viendo esto, echaron 
a correr como si el Diablo los siguiera. 
No viendo nada, la cocinera fué a 
encender una luz. 

Cuando llegó, Pulgarcito fué a 
ocultarse en el pajar sin que le viesen. 

La criada, después de haber regis- 
trado todos los rincones sin descubrir 
nada, fué a acostarse, y creyó que había 
soñado con los ojos abiertos. 

Pulgarcito había subido sobre el 
heno, donde encontró sitio para dormir 
y descansar allí hasta el día, para volver 
luego a casa de sus padres. 

¡Pero debía sufrir tantas pruebas 
todavía! ¡Hay tanto malo en el mundo! 

La cocinera se levantó al amanecer 
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para echar pienso al ganado. Su 
primera visita fué al pajar. Cogió un 
brazado de heno con el pobre Pulgarcito 
dormido dentro. Dormía tan profúunda- 
mente, que no lo notó ni se despertó 
hasta que estuvo en la boca de una 
vaca que le había cogido al zamparse 
un puñado de heno. 

Creyó en un principio que había 
caído dentro de un molino, pero com- 
prendió bien pronto dónde estaba. 
Entonces tuvo que tener cuidado para 
que no le mascaran, y bajó de la 
garganta a la panza. 

—Se han olvidado las ventanas—dijo 
—+€n este cuarto, y no se ve ni sol ni 
luz. 

La casa le desagradaba mucho, y lo 
peor era que entraba siempre nuevo 
heno y el sitio era cada vez más estrecho, 

Lleno de terror, gritó al fin lo más 
alto que pudo: 

—¡Basta de heno! ¡Basta de heno! 
¡No quiero más! 

La criada estaba precisamente en 
aquel momento ordeñando la vaca. 
Al oir aquella voz sin ver a nadie, 
reconoció que era la que la había 
despertado ya la noche anterior, y se 
asustó tanto, que se cayó al suelo y 
derramó la leche. 

Fué corriendo a buscar a su amo y le 
dijo: 

—¡Oh Dios mío! ¡Señor cura, que 
habla la vaca! 

—¡Tú estás local —respondió el cura, 
pero fué al establo a ver lo que pasaba. 

Apenas había entrado, gritó de 
nuevo Pulgarcito: 

—¡Basta de heno! ¡No quiero más! 

El cura se asustó a su vez, creyendo 
que la vaca tenía el diablo en el cuerpo, 
y mandó matarla. 

Hiciéronlo así, y la tripa en que se 
hallaba prisionero el pobre Pulgarcito 
fué arrojada a la basura, 

El pobrecito trabajó mucho para 
salir. 

Cuando empezaba a sacar la cabeza, 
le sucedió una nueva desgracia, 

Un lobo hambriento se arrojó sobre 
la tripa y se la tragó de una vez. Pulgar- 
cito no perdió ánimo. 


—Quizás — pensaba —será tratable 
este lobo, 

Y desde su vientre, donde estaba 
encerrado, le gritó: 

—Querido lobo, puedo enseñarte un 
sitio donde hallarás una buena comida. 

—¿Dónde?—le dijo el lobo. 

—En tal casa: no tienes más que 
entrar por el albañal en la cocina, y 
encontrarás tortas, tocino, salchichas, 
cuanto quieras comer. 

Y le designó la casa de su padre con 
la mayor exactitud. 

El lobo no se lo hizo decir dos veces: 
se introdujo de noche por un albañal, 
y una vez allí, devoró en la despensa lo 
que quiso. 

Cuando estuvo harto quiso salir, pero 
estaba tan relleno con el alimento, 
que no pudo conseguir pasar por el 
albañal. 

Pulgarcito, que había contado con. 
esto, comenzó a hacer un ruido terrible 
en el vientre del lobo, gritando y al- 
borotando con todas sus fuerzas. 

-  —¿Quieres callarte?—le dijo éste.— 
Vas a despertar a todos. 

—¿Y qué?—le respondió el pequeño. 
—¿No te has hartado tú de comer? 
También yo quiero divertirme. 

Y se puso a gritar todo lo que 
pudo. 

Concluyó por despertar a sus padres, 
que corrieron a la despensa y miraron 
por la rendija. 

Cuando vieron que había un lobo, 
se armaron, el hombre con una hacha 
y la mujer con una hoz, 

—Ponte detrás—dijo el hombre a su 
mujer cuando entraron en el cuarto:—si 
al darle un hachazo no se muere, le 
cortas el vientre. 

Pulgarcito, así que oyó la voz de su 
padre, se puso a gritar: 

—¡Soy yo, querido padre, quien está 
dentro del lobo! í 

—¡Gracias a Dios—dijo éste lleno 
de alegría—que hemos encontrado a 
nuestro querido hijo! 

Y mandó a su mujer que dejara la 
hoz, para no herir a su hijo. Después 
levantó su hacha, y tendió muerto al 
lobo de un golpe en la cabeza; en 
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seguida le abrió el vientre con un cu- 
chillo y tijeras, y sacó al pequeño 
Pulgarcito. 

—¡Ah, hijo mío! —dijo el padre.— 
¡Cuánto hemos sufrido por ti! 

—Sí, padre: he andado mucho por 
el mundo, pero por fortuna, heme aquí, 
vuelto a la luz. 

—¿Dónde has estado? 

—¡Ah, padre! He estado en un 


EL LOBO Y 


I N lobo flaco y hambriento en- 
contró en un camino a un perro 
que estaba gordo y bien cuidado. 

—< Dime, le dijo, ¿en qué consiste 
que siendo yo más fuerte y valiente que 
tú, no encuentro qué comer y casi me 
muero de hambre ». 

—< Consiste, contestó el perro, en 
que sirvo a un amo que me cuida 
mucho, me da pan sin pedírselo, me 
guarda los huesos y mendrugos que 
sobran de las comidas, y no tengo más 
obligación que custodiar la casa ». 

—< Mucha felicidad es ésta », contestó 
el lobo envidiándole su suerte. 

—< Pues mira, replicó el perro, si tú 
quieres, puedes disfrutar del mismo des- 
tino, viniendo a servir a mi amo y defen- 
diendo la casa de ladrones por la noche ». 

—< Convengo en ello, dijo el lobo, 
porque más cuenta me tiene vivir bajo 
techado y hartarme de comida sin 


hormiguero, en la panza de una vaca y 
en el vientre de un lobo. Ahora me 
quedo aquí con vosotros. 

—¡Y no volveremos a venderte por 
todos los tesoros del mundo!—dijeron 
sus padres, abrazándole y estrechándole 
contra su corazón. 

Le dieron de comer y le compraron 
vestidos nuevos, porque los suyos se 
habían estropeado en el viaje. 


EL PERRO 


tener nada que hacer, que no andar por 
las selvas con lluvias y nieves. Pero 
oye, —añadió mientras iban andando, — 
reparo en que llevas pelado el cuello, 
¿en qué consiste esto? » 

—< No es nada, repuso el perro, sólo 
para que no salga de casa entre día, 
me atan con una cadena, para que de 
noche esté velando, y entonces ando 
por donde se me antoja ». 

—< Bien, dijo el lobo; pero si quieres 
salir de casa, ¿te dan licencia? » 

—< Eso no », respondió el perro. 

—< Pues si no eres libre, replicó el 
lobo, disfruta enhorabuena de esos 
bienes que tanto ponderas, que yo no 
los quiero, si para disfrutarlos he de 
sacrificar mi libertad ». 

El pobre libre es más feliz que el rico 
esclavo, porque la libertad es tan estimable 
como la vida, y vale más que todas las 
riquezas del mundo. 


¿CÓMO PUEDEN LOS CIEGOS APRENDER 
A LEER? 


Y TN francés, Valentín Haiy, que 
durante mucho tiempo había 
considerado cómo podría llevar la 
felicidad a esos desgraciados, paseaba 
un día por un bulevar exterior cuando 
encontró a un mendigo ciego. 
Conmovido por la pena de aquel 
pobre hombre, metió la mano en el 
bolsillo y dióle una moneda. Pero 
apenas había reanudado su paseo, 
cuando el mendigo, hombre honrado, 
le llamó diciéndole: 
« Caballero, sin duda se ha equivocado 
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vd., pues me ha dado un franco en vez 
de un su ». 

Haiiy, asombrado, preguntó al men- 
digo cómo había podido distinguir tan 
rápidamente la diferencia de valor de 
la moneda. 

—< Oh—repuso el mendigo—me basta 
con pasar el dedo por encima ». 

Esta respuesta fué como una ráfaga 
de luz para el bondadoso Haiiy, quien, al 
continuar su paseo, hacía la siguiente 
reflexión: «Si los ciegos pueden dis- 
tinguir las monedas sólo por el tacto. 


Fábulas de Esopo 


¿por qué no habrían de poder notar del 
mismo modo una letra, una cifra, una 
señal, en una palabra, cualquier signo, 
breve o largo, con tal que sea de re- 
lieve? » Partiendo de este principio, 
púsose a trabajar, y no tardó en inventar 
un método para enseñar a leer a los 
ciegos. Su primer discípulo fué un 
muchacho a quien recogió a la puerta 
de una iglesia. Este muchacho aprendió 
a leer con una rapidez asombrosa, por 
medio de las letras de relieve. Muy 
pronto pudo Haiiy presentar en público 


FÁBULAS 


> GALLINA Y EL TOPACIO 


Revolviendo cierta gallina el basu- 
rero, encontróse una piedra preciosa, 
y viéndola en sitio tan inmundo, la 
dijo: 

— ¿Cómo estás así entre el estiércol? 
Si te hubiese hallado algún platero se 


habría alegrado sobremanera, y te 
hubiera devuelto el brillo; pero yo en 
balde te encuentro, porque de nada me 
sirves. 

Así son la ciencia y la sabiduría para 
los necios e ignorantes; en nada las 
estiman. 


E'* PERRO Y EL PEDAZO DE CARNE 


Pasando por la orilla de un río cierto 
perro que llevaba en la boca un pedazo 
de carne, vió el reflejo de ésta dentro 
del agua, y pareciéndole mayor, soltó, 
para cogerle, el trozo que tenía en la 
boca, quedándose así, sin el verdadero 
y sin el falso. 


a su discípulo, y el espectáculo que 
ofrecía, leyendo con los dedos, produjo 
en los espectadores gran sorpresa y 
admiración. Cuando hubo perfeccio- 
nado su método solicitó el filántropo la 
ayuda del público para recaudar fondos 
con que llevar adelante su obra, y 
gracias a los donativos que recibió 
de todas partes, se halló pronto en 
condición de poder fundar el primer 
Instituto para enseñar a leer a los 
ciegos. 


DE ESOPO 


Esto sucede siempre al codic10so, que 
pierde lo propio queriendo apoderarse de 
lo ajeno. 


Te ZORRA Y LAS UVAS 


Contemplaba una zorra los racimos 
de uvas ya muy maduras que colgaban 
de una hermosa parra, y deseando co- 
mérselos no sabía cómo hacerlo para al- 
canzarlos. Viendo que no le era posible 
que se le 


frustraba su vehemente anhelo, dijo 
para consolarse: 

—No quiero estas uvas, porque están 
verdes. 

Prudencia es .a veces manifestar no 
apetecer lo que se ve imposible de con- 
Seguar. 
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